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5 DE MAYO  2024 CICLO B. 6º DOMINGO DE PASCUA 
1ª Lect. Hechos 10,25-26.34-35. 44-48.2ª Lect. 1ª Juan 4, 7-10. Evang: Juan 15,9-17. 
 
1º Meditamos: Al pasaje del Evangelio de hoy, que precede a la Ascensión, se le ha 
llamado el Discurso de despedida, el testamento espiritual de Jesús. Transcurre en el 
Cenáculo, en la tarde del Jueves Santo, y es un reto, una oportunidad para adentrarnos  
en el Cenáculo de la  intimidad, y acoger la entrañable presencia divina.  

¿Cuántas veces has oído y meditado esta escena? ¿No te habrás acostumbrado como 
sucede con los más íntimos, los nuestros? Nos parece innecesario decirnos que nos 
queremos, hasta que los perdemos, y lamentamos no habérselo dicho en vida.  

¡Ensanchaos, no os encojáis por dentro! decía S. Pablo a los Corintios (2ªCor.)  Y 
pienso: ¿no habré envejecido, aparcado mis sueños, mi pasión y aventura? ¿No se estará 
repitiendo, estancado en mi rutina, aquello de: Ya me lo sé?    

Vámonos, hermano, al CENÁCULO ¡Que no se nos escape el Evangelio de hoy sin 
dejarnos implicados personalmente! Hoy nos sobran los imperativos y los plurales; el 
MANDAMIENTO NUEVO, sólo lo será, si yo amo aquí y ahora, y le pongo mi firma; que el 
imperativo AMAOS se convierta en un estoy amando ya, que no necesite un náufrago o 
un moribundo para acudir, que baste una caña cascada, una amargura, soledad, o 
abatimiento para acercarme. Que no se repita el: ¡Me dejaréis solo! 

Se necesitarían millonadas de cestas de pan y de amor para que llegara un bocado a 
cada hambriento de cuerpo o alma. ¿Cómo amar a tantos con mi pequeño amor? 
No será la solución el lamentar. Todo el Amor puede entregarse en un aquí, ahora, a este 
hombre. Como la semilla, el Amor se entrega en cada surco, en cada lugar y momento.  

LA PERMANENCIA – 60 veces aparece en el evangelio de Juan la palabra permanecer: 
Tiene sabor a definitivo. Jesús vino para quedarse. Medita ahora muy personalmente: 
¡Permanece en MÍ, como YO en l! me dice hoy Jesús. Y me adentro en mi memoria, en 
los paisajes más bellos de mi vida, y te reconozco ahora:  en mi madre rezando a mi lado, 
en los mejores amigos de infancia, en mis maestros D. Juan y Dª María, en mis sueños 
misioneros, en esa ínlma voz: ¡Levántate, vuelve! Nunca me abandonaste, Señor, te 
quedaste silencioso cuando yo escapé, me gritaste en el peligro, me cobijaste en la 
humillación y soledad, incluso me perseguiste cuando me alejaba. 

También a los Mayores esta palabra permanecer nos dice mucho, la vida nos ha 
mostrado lo frágil y perecedero de todo lo de esta vida. Bienaventurados a los que ni la 
amargura, el fracaso, la soledad, el peso de los años les arrebató el Amor y la Esperanza. 
 
2° Compartimos: Atreveos a contar vuestros residuos de amarguras e ingratitudes, 
vuestras viejas heridas. La Pandemia nos secó la ternura y la cordialidad. Buscad algunas 
formas de expresarlas y vivirlas en vuestro entorno, en vuestro propio grupo. . 
3° Compromiso: Calienta en tu alma la oración e intimidad divina. También, la 
convivencia con los que te aman, y la cordialidad con todos los que te rodean. 


